GRISAMT ,  ANGEL 
FRAY  GASPAR  DE  VILLARROEL 


^írag  (felpar  bt  Wúinxxüti 

Un  j^abio  (íontinental  be  (©rigen  píarqinsintetanü 


^omenaje  a  ^Barqutsmteto 
en  el  (íuatrtcentenariü  íte  su  ^íunbación 


(E¡pii¡)rnfia  (Solí  ¿Halo 
Potro  a  ftama  Bieta,  118 
«Jarata»,  agosta  be  1952 


^SSfOFPRIW^ 

OCT  21  1988 


)GJCAL  St^ 


6K 


ANGEL  GRISANTI 

Miembro  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  de  Venezuela,  de  la  Asociación 
de  Escritores  Venezolanos,  del  Ateneo  de  Caracas,  del  Instituto  Panamericano  de 
Geografía  e  Historia,  del  Centro  Histórico  Mirandino;  de  la  Academia  Nacional 
de  la  Historia,  del  Ecuador;  del  Grupo  América;  del  Círculo  de  la  Prensa  de  Quito; 
de  las  Sociedades  Bolivarianas  de  Colombia,  del  Ecuador  y  de  la  Argentina. 


Fray  Gaspar  de  Villarroel 

Un  Sabio  Prelado  Continental  de  Origen  Barquisimetano. 


Hornería)  e  B  Bar quis únelo 
En  el  Cualricentenario  de  su  Fundación. 


TIP     COLL  MALO 


OBRAS  Y  FOLLETOS  DEL  AUTOR 


Publicados: 

1  Miranda  y  la  Emperatriz  Catalina  La  Grande. 

2  Apuntes  Inconexos. 

3  Miranda  y  Su  Familia. 

4  Resumen  Histórico  de  la  Instrucción  Pública  en  Venezuela. 

5  La  Universidad  de  Mérida  y  Carlos  IV. 

6  El  Máximo  Problema  Educativo  de  Venezuela. 

7  Relación  Biográfica  de  la  Familia  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 

8  Vizcardo  y  Guzmán,  visto  al  través  de  Documentos  no  conocidos 
en  el  Perú. 

9  El  General  Sucre,  Precursor  del  Periodismo  Continental. 

10  Repercusión  del  19  de  Abril  de  1810  en  las  Provincias,  Ciudades, 
Villas  y  Aldeas  Venezolanas. 

11  El  Proceso  contra  D.  Sebastián  de  Miranda,  Padre  del  Precursor 
de  la  Independencia  de  América. 

12  El  Precursor  Miranda  y  su  Familia.  -  Primera  Biografía  General 
de  la  Familia  de  Miranda. 

13  El  Precursor  Neogranadino  Vargas.  Una  Vida  Real  que  es  la  más 
apasionante  novela  de  aventuras;  Mención  Honorífica  en  el  Cer- 
tamen; Premio  Nacional  de  Literatura. 

14  El  General  José  Trinidad  Morán.  El  Pequeño  Gigante  de  El  Tocuyo. 

15  La  Marcha  Morán. 

16  Fray  Gaspar  de  Villarroel.  Un  Sabio  Prelado  Continental  de  Ori- 
gen Barquisimetano. 

Por  Publicar: 

Vargas  íntimo.  Biografía  del  Sabio  Vargas.  Mención  Honorífica  en  el 

Concurso  Panamericano  de  1942. 
El  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  y  su  Esposa  la  Marquesa  de  Solanda. 
Hacia  Berruecos.  En  torno  al  asesinato  del  General  Sucre. 
Vida  gráfica  del  General  Sucre  en  el  Ecuador. 
Genealogía  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 


£frag  (¡Saspar  he  üillarrocl 


FRAY  GASPAR  DE  VILLARROEL 


(1587  -  1665) 

Sabio  Prelado,  fecundo  escritor,  autor  de  varios  tra- 
tados teológicos,  y  de  "GOBIERNO  ECLESIASTICO- 
PACIFICO",  especie  de  enciclopedia  religiosa  y  summa 
de  Derecho  Canónico,  su  obra  más  profunda  y  cono- 
cida. Predicador  del  Rey,  Obispo  de  Santiago  de  Chile 
y  de  Arequipa,  Orzobispo  de  Charcas,  Arquidiócesis  que 
tenía  como  sufragáneas  las  Diócesis  de  Buenos  Aires, 
Asunción  y  Tucumán,  y  era  una  de  las  jerarquías  ecle- 
siásticas más  importantes  y  honoríficas  del  Continente. 
Cancelario  de  la  Universidad  Mayor  Real  y  Pontificia 
de  San  Francisco  Xavier  de  la  misma  Charcas,  ciudad 
llamada  luego  La  Plata,  después  Chuquisaca  y  hoy  Su- 
cre, en  homenaje  al  hijo  epónimo  de  Cumaná  y  fun- 
dador de  Bolivia,  General  Antonio  José  de  Sucre.  "Vi- 
llarroel,  el  astro  más  brillante  del  siglo  XVII  en  la 
literatura  y  en  la  ciencia  americanas",  al  decir  de  Vi- 
cuña Maekenna,  y  para  nosotros  el  Andrés  Bello  de  esa 
centuria.  Hijo  del  guatemalteco  Licenciado  Gaspar  de 
Villarroel  y  de  la  barquisimetana  doña  Ana  Ordóñez 
de  Cárdenas.  Según  Oviedo  y  Baños  y  Alcedo,  el  Ilus- 
trísimo  Prelado  era  barquisimetano  también.  Probable- 
mente nació  en  Quito  en  1587.  Falleció  en  Charcas  el 
12  de  octubre  de  1665.  Este  retrato  es  copiado  de  la 
borrosa  fotografía  del  Diccionario  Biográfico  de  Chile 
del  erudito  D.  José  Toribio  Medina,  y  ejecutado  por  el 
retratista  húngaro  G.  Edvi  Illés.  La  fotografía  parece 
tomada  del  cuadro  que  existe  en  el  Convento  de  Santa 
Teresa,  de  la  ciudad  de  Sucre,  de  acuerdo  con  la  des- 
cripción escrita  por  el  Profesor  boliviano  Francovich. 


Un  Sabio  Prelado  Continental  de  origen  Barquisimetano. 


INTRODUCCION: 

Entre  los  ilustres  letrados  del  Continente,  en  la  Colonia,  y  de 
ascendencia  barquisimetana,  figura  brillantemente  Fray  Gaspar  de  Vi- 
llarroel. 

Vicuña  Mackenna  lo  sublimó  con  el  calificativo  de  "el  astro  más 
brillante  del  siglo  XVII  en  la  literatura  y  la  ciencia  americanas". 

Al  verle  llegar  a  España  y  señorear  con  su  sapiencia  y  su  oratoria, 
alguién  advirtió  y  dijo:  "Con  estos  frutos  de  su  ingenio  comienza  a 
desengañarse  España  de  que  el  oro  y  la  plata  de  las  Indias  no  son  los 
más  preciosos  tesoros  que  le  vienen  de  allá." 

El  eminente  profesor  boliviano  Francovich  expresa,  a  su  vez: 

"Villarroel,  con  su  conocimiento  de  las  letras,  con  su  inmensa  eru- 
dición, que  en  derecho  indiano  y  canónico  era  acaso  única,  traía  a  la 
Universidad  (de  La  Plata)  los  zumos  del  pensamiento  y  de  las  letras 
de  la  época." 

Y  Gonzalo  Zamdumbide,  el  escritor  ecuatoriano,  primoroso  hablis- 
ta y  artífice  de  repujada  expresión,  resume  en  un  párrafo  nutrido  de 
universalidad  la  universal  sabiduría  del  santo  varón: 

"...  en  la  interpretación  de  los  textos  bíblicos  será  la  suya  la  más 
adaptable  a  la  universalidad  del  entendimiento,  la  menos  escolástica  y 
abstracta,  la  más  natural  al  hombre.  El  humanista  mitiga  al  teólogo. 
La  esencial  virtud  de  las  letras  clásicas  humaniza  su  comentario  canó- 
nico, convierte  al  sentido  común  la  mente  abstrusa  del  alegorista  o  la 
estrechez  del  escoliasta  servilmente  apegado  a  la  letra." 

Nosotros  lo  comparamos,  por  la  universalidad  de  sus  conocimien- 
tos, con  don  Andrés  Bello.  El  casi  barquisimetano,  o  barquisimetano 
entero,  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  y  el  caraqueño  Andrés  Bello,  tienen 
cierta  sutil  afinidad  mental:  penetran  el  meandro  de  los  problemas,  los 
simplifican,  y  concretan  sus  sapientes  conclusiones  en  perspicuas  y  diá- 
fanas enseñanzas  al  alcance  de  las  mayorías  letradas. 
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Y,  sin  embargo,  dijérase  que  Villarroel  es  absolutamente  ignorado 
en  Venezuela,  que  por  derecho  propio  comparte  con  Quito  y  Guate- 
mala el  esplendor  de  esta  gloria  americana. 

Quizás  sea  la  presente  la  primera  biografía  de  Villarroel  que  se 
publica  en  nuestro  país,  y  una  de  las  más  completas  publicadas  en  Amé- 
rica y  en  España. 

LA  CUNA  DE  FRAY  GASPAR 

Oviedo  y  Baños  dice  en  la  página  214  de  su  Historia  de  Venezuela: 
"que  Barquisimeto  se  gloría  con  razón  de  contar  entre  sus  hijos  al 
Ilustrísimo  Señor  D.  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  Arzobispo  de  Charcas, 
lustre  honroso  de  su  Patria  y  honor  esclarecido  de  la  América". 

"Barquisimeto,  afirma  también  Alcedo  en  su  Diccionario,  es  céle- 
bre por  haber  dado  muerte  en  ella  al  tirano  Lope  de  Aguirre,  que 
terminó  aquí  sus  crueldades,  y  por  ser  patria  de  D.  Fray  Gaspar  de 
Villarroel,  sabio  Obispo  de  Charcas." 

Parece  asimismo  que  el  sabio  historiador  y  levita  cumanés,  Pres- 
bítero Dr.  Ramos  Martínez  le  da  por  cuna  a  Villarroel  la  ciudad  de 
Barquisimeto,  en  estudio  publicado  en  el  "Correo  de  Carúpano"  el 
año  1899. 

Sembrada  de  recuerdos  del  Obispo  Villarroel  estaba  hasta  hace 
poco  la  benemérita  ciudad  de  Barquisimeto.  Una  de  sus  calles  princi- 
pales, o  la  principal,  se  decoró  con  el  nombre  esclarecido  y  venerado 
de  Fray  Gaspar:  "Obispo  Villarroel"  se  llamó  esa  arteria  en  la  Colonia, 
y  creemos  que  hasta  los  primeros  años  de  la  República.  Así  puede  cons- 
tatarse en  las  escrituras  de  esos  tiempos  casi  inmediatos. 

"En  la  Iglesia  de  la  Concepción,  escribe  al  Dr.  Antonio  Alamo  el 
erudito  D.  J.  M.  Torrealba,  existe,  o  se  dice  existir,  una  pila  de  la  que 
se  menciona  haber  servido  para  bautizar  a  aquel  reputado  canonista." 

Sin  embargo,  en  carta  a  Fray  Bernardo  de  Torres,  fechada  en  Are- 
quipa el  6  de  agosto  de  1654,  el  propio  Obispo  Villarroel  declara  que 
nació  en  Quito. 

Pero  hasta  ahora  no  ha  aparecido  en  el  Ecuador  su  partida  de  bau- 
tismo, cosa  un  tanto  extraña,  porque  tratándose  de  tan  eminente  Pre- 
lado, de  cuyas  glorias  se  muestra  amantísimo  y  celoso  el  Ecuador,  la 
publicación  de  ese  importantísimo  documento  parece  que  lo  impusiera 
la  celebridad  del  hijo  esclarecido.  Además  de  que,  en  documentación 
en  cuanto  a  la  conquista  y  la  colonia,  los  archivos  ecuatorianos  son 
de  los  más  ricos  de  América.  Allí,  en  los  libros  municipales,  hemos 
visto  las  firmas  de  los  Pizarros  y  de  Benalcázar,  entre  otras  tan  raras 
como  valiosas. 

FILIACION  DEL  PRELADO 

Si  sobre  su  cuna  ha  habido  contradicciones,  acerca  de  su  filiación 
no  han  existido  ni  existen  entredichos:  su  madre  fué  doña  Ana  Ordó- 
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ñez  de  Cárdenas,  barquisimetana  de  nacimiento,  matrona  piadosísima 
que  sembró  en  el  retoño  sus  propias  virtudes,  cuidó  de  su  belleza  cor- 
poral y  pulió  su  alma  inocente,  hasta  convertirlo  en  modelo  de  ciuda- 
danos y  paradigna  de  santos. 

En  1647  estaba  en  Chile  el  "doctor  Juan  Ordóñez  de  Cárdenas,  cura 
Rector  de  la  Catedral,  hermano  del  Obispo  y  Visitador  General  del 
Obispado",  escribe  en  la  Relación  sobre  el  terremoto  el  propio  Fray 
Gaspar.  En  la  Colonia  no  era  raro  que  algunos  miembros  de  determi- 
nada familia  prefiriesen  el  apellido  de  la  madre  al  del  padre.  ¿Estaría 
en  este  caso  el  Dr.  Juan  Ordóñez  de  Cárdenas?  En  la  misma  relación 
se  refiere  el  Obispo  a  una  sobrina  suya  y  que  era  de  su  séquito. 

Es  curioso  que  de  esta  familia  Ordóñez  de  Cárdenas,  y  de  la  de 
los  Ramírez  de  Arellano,  ambas  notables  por  su  cuna  y  los  méritos 
de  sus  miembros,  no  se  tenga  noticia  alguna  en  Venezuela,  y  ni  siquie- 
ra el  Diccionario  de  Mac-Pherson,  con  ser  tan  documentado,  consigne 
referencias. 

Hubo  también  en  Venezuela  un  sacerdote  de  apellido  Cárdenas, 
aquel  con  quien  escribieron  al  Precursor  Miranda  en  1782,  don  Juan 
Vicente  Bolívar,  Martín  Tovar  y  el  Marqués  de  Mijares  (invitándole  a 
acaudillarlos  para  revolucionar  la  Capitanía  General),  su  hermana  Rosa 
y  su  cuñado  Arrieta. 

El  Licenciado  don  Gaspar  de  Villarroel,  padre  del  Arzobispo,  era 
natural  de  Guatemala.  Estudió  Leyes  y  Cánones  en  la  Universidad  de 
Bolonia.  Ejerció  su  profesión  en  Santa  Fe  y  en  Quito.  No  es  de  dudarse 
que  la  ejerciera  también  en  Venezuela,  de  donde  era  oriunda  su  esposa. 
En  29  de  -agosto  de  1591  fué  recibido  en  la  Real  Audiencia  de  Lima. 
Fué  Justicia  Mayor  del  Cuzco.  Se  adelantó  a  dictar  sentencia  conde- 
natoria de  un  fingido  clérigo.  Reclamó  sus  fueros  la  Iglesia  y  se  cen- 
suró a  Villarroel.  Luego  se  descubrió  que  era  un  embeleco  lo  del  pre- 
sunto clérigo,  y  que  se  trataba  de  un  ciudadano  común.  El  dictamen 
era  justo  y  fué  confirmado.  Sin  embargo,  la  censura  amargó  su  vida 
para  siempre.  Al  morir  su  esposa,  el  Licenciado  Villarroel,  mortificado 
por  aquel  conflicto  del  Cuzco,  se  hizo  fraile.  Estudió  Teología.  Padecía 
extrema  pobreza  y  pidió  a  la  Universidad  de  Lima,  con  fecha  5  de  no- 
viembre de  1596,  se  le  dispensara  el  pago  de  las  propinas  que  le  co- 
rrespondía dar  para  su  grado.  El  claustro  de  Maestros  denegó  la  solici- 
tud. En  abril  de  1598,  rindió  información,  en  la  que  consta  que  vivía 
como  abogado,  "tratando  su  persona,  casa  y  familia  a  ley  de  hijo- 
dalgo". 

Armas  de  nobleza  respaldaban  la  alcurnia  de  los  esposos  Villarroel 
Ordóñez  de  Cárdenas.  Alguien  las  hizo  grabar  en  la  Catedral  de  Are- 
quipa, cuando  la  construía  el  santo  Prelado.  Y  el  Obispo  Villarroel, 
"desengañado  de  las  vanidades  de  este  mundo,  hizo  picar  esas  armas 
que  sin  su  noticia  habían  puesto  en  lo  más  alto  de  una  bóveda". 

Dictándole  a  su  hijo  el  Obispo  una  Octava  Latina,  como  acto  de 
contricción,  por  el  incidente  del  Cuzco,  dejó  de  existir  el  Licenciado 
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Villarroel.  "A  la  última  palabra,  dice  el  hijo  esclarecido,  dió  la  pos- 
trera boqueada." 

La  traducción  en  prosa  de  esta  octava,  realizada  por  el  sabio 
jesuíta  ecuatoriano  Dr.  Espinoza  Pólit,  es  la  siguiente: 

"Ay  de  mí,  que  sin  beneficio  alguno,  habiendo  de  pasar  por  la 
dura  ley  de  la  muerte,  estoy  a  punto  de  rendir  en  el  juicio  postrero 
cuenta  exacta  de  mi  pasada  vida,  y  habré,  o  de  verme  destinado  a 
miserable  suplicio,  o  de  ir  a  gozar  de  gozo  sempiterno:  ven  a  prestarme 
ayuda,  piadosa  Madre;  suplicante  te  lo  ruego,  dulcísima  María." 

De  tales  padres,  tal  hijo. 

SEMBLANZA  FISICA  DE  FRAY  GASPAR 

"Nací  en  Quito,  escribe  al  fraile  Bernardo  de  Torres  el  Obispo  Vi- 
llarroel, en  una  casa  pobre,  sin  tener  mi  madre  un  pañal  en  el  que 
envolverme,  porque  se  había  ido  a  España  mi  padre.  Dicen  que  era  yo 
entonces  muy  bonito,  y  a  título  de  eso  me  criaron  con  poco  castigo." 

Y  si  de  niño  era  muy  bonito,  de  adolescente  era  hermoso:  "Ado- 
lescente de  figura  seductora,  la  admiración  de  muchos  y  el  encanto  de 
todos",  dice  de  él  el  gran  chileno  D.  José  Toribio  Medina. 

En  la  Península,  un  español  que,  por  lo  visto,  tenía  en  muy  mal 
concepto  a  los  hijos  de  América,  se  sorprendió  de  "que  un  americano, 
esto  es,  un  indio,  sea  tan  blanco,  de  tan  buena  figura  y  que  hable  tan 
bien  el  castellano". 

En  Chuquisaca  se  conserva  un  retrato  del  Arzobispo  Villarroel, 
cuando  lo  rozaba  el  medio  siglo.  Guillermo  Francovich,  notable  Profe- 
sor de  la  Ilustre  Universidad  Mayor  Real  y  Pontificia  de  San  Fran- 
cisco Xavier,  le  describe  así: 

"En  el  Convento  de  Santa  Teresa,  de  esta  Capital,  se  conserva  un 
retrato  del  Arzobispo.  Es  un  excelente  cuadro  de  autor  desconocido,  que 
representa  al  Prelado,  que  debía  tener  unos  45  años,  junto  a  un  arcón 
que  exhibe  sus  obras  más  importantes,  así  como  las  mitras  que  ciñó. 
Villarroel  tiene  la  frente  alta  y  la  cabeza  calva.  Los  ojos  pequeños, 
penetrantes  y  negros,  debajo  de  unas  cejas  finas  y  bien  trazadas,  tie- 
nen una  expresión  de  agudeza.  El  labio  inferior  abultado,  y  sobre  el 
labio  superior  un  bozo  oscuro.  La  nariz  larga  y  bien  perfilada.  Toda  su 
persona  tiene  un  aire  señorial,  el  aire  de  un  hombre  dueño  de  sí  mis- 
mo y  que  debía  estar  dotado  de  una  excepcional  locuacidad  y  una  vi- 
talidad poderosa.  Hay  una  notable  semejanza  entre  este  retrato  y  los 
que  se  conservan  de  Miguel  de  Montaigne." 

La  afinidad  psicológica  de  estos  "conversadores",  Montaigne  y  Vi- 
llarroel, sugestiona  al  erudito  profesor  boliviano  hasta  equipararlos  fí- 
sicamente. Y  es  que  Villarroel  y  Montaigne  fueron  espíritus  gemelos, 
amaron  la  conversación,  escribieron  como  hablaron  y  democratizaron, 
tornándolos  llanos,  los  ergotismos,  sofismas  y  enrevesamientos  de  los 
tratadistas  de  latina  fabla. 
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VILLAROEL,  EL  ESTUDIANTE 

"El  niño  bonito"  inició  sus  estudios  en  Quito.  Pasaron  sus  padres 
a  Lima,  y  allí  los  continuó  con  brillo.  "Fué  la  admiración  de  muchos 
y  el  agrado  de  todos".  Luego  fijó  sus  ojos  en  la  Orden  de  San  Agustín. 
"Entreme  fraile  y  nunca  entró  en  mí  la  frailía",  confiesa  el  anciano 
levita  al  Padre  Torres. 

No  se  había  graduado  aún,  y  ya  lucía  y  daba  de  sí  fulgores  inte- 
lectuales al  frente  de  la  Cátedra  de  Artes  y  Teología  de  su  propia 
Orden.  Ordenóse  in  sacris  en  la  ciudad  de  los  Virreyes  en  1608.  Y  como 
tesis  escribió  unas  "Cuesíiones  quodlibéíicas,  eclesiásticas  y  positivas" 
"que  dispuso  en  esta  Universidad  Real  de  la  dicha  Ciudad  de  los  Re- 
yes, cuando  hubo  de  recibir  en  ella  el  grado  de  Doctor  en  Teología". 
Su  erudición  le  ganó  la  cátedra  de  Prima  en  la  Universidad  de  San 
Marcos. 

Inmaturo  por  los  años,  era  varón  provecto  por  la  hondura  de  sus 
conocimientos  y  la  brillantez  y  firmeza  de  sus  ideas.  Su  conmovedora 
unción  de  predicador  estremecía  de  emoción  cristiana  al  vasto  Virrey- 
nato  del  uno  al  otro  confín.  Redimía  pecadores;  ganaba  prosélitos  para 
su  Iglesia  y  almas  para  el  Cielo.  Y  sucedió  que,  en  labores  de  su  minis- 
terio recorría  el  Perú  el  Visitador  y  Reformador  General,  Fray  Pedro 
de  la  Madriz;  le  oyó,  miróle  atento,  y,  asombrado  de  tanta  elocuencia, 
le  cobijó  bajo  su  sombra  benéfica,  nombrándole  su  Secretario. 

En  el  Capítulo  Provincial  de  1822  se  le  designó  Definidor;  en  1823 
fué  nombrado  Prior  del  Convento  del  Cuzco,  y  luego  del  Convento  de 
Lima  y  de  los  dependientes  de  su  Distrito. 

Era  ya  el  Cóndor  asentado  firmemente  sobre  las  inmensurables  gi- 
bas de  los  Andes,  con  el  cielo  por  espejo  y  las  estrellas  como  fanales  de 
su  gloria  inmarcesible. 

EL  INDIANO 

La  ambición,  y  no  la  santidad,  lo  llevó  a  España.  Le  parecieron 
estrechas  las  Indias  para  sus  alas.  Madrid  era  el  señuelo  de  los  que 
soñaban  con  la  gloria  perecedera  y  la  gloria  eterna.  "Pórteme  vano, 
dice  en  su  carta  autobiográfica,  y  aunque  estudié  mucho,  supe  menos 
de  lo  que  de  mí  juzgaban  otros.  Tuve  oficio  en  que  me  puso,  no  la 
santidad,  sino  la  solicitud...  Llevóme  a  España  la  ambición;  compuse 
unos  librillos,  juzgando  que  cada  uno  habría  de  ser  un  escalón  para 
subir." 

Esos  librillos,  reducidos  a  tales  por  el  contrito  prelado,  ya  en  la 
senectud,  eran:  un  libro  de  Comentarios  y  Discursos  sobre  la  Cuaresma; 
otro  libro  sobre  los  Cantares  y  otro  el  Libro  de  los  Jueces,  verdaderos 
tratados  sobre  estas  materias,  y  que  hacen  recordar  al  divino  Fray  Luis 
de  León. 

Quiere,  con  justicia,  presentarse  con  limpias  ejecutorias  y  sólidas 
credenciales  en  la  Villa  y  Corte.  Decurre  el  año  1631.  Detiénese  en  Lis- 
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boa  y  en  este  año  publica  el  primer  tomo  de  "Comentarios,  Dificultades 
y  Discursos  literales  y  místicos  sobre  los  Evangelios  de  la  Cuaresma". 

Sigue  a  Madrid,  y  en  1632  da  a  la  luz  el  segundo  tomo.  El  ter- 
cero lo  dará  a  las  prensas  en  Sevilla,  en  1634.  En  poquísimo  tiempo  se 
agotaron  las  ediciones.  Multiplicáronse  los  agasajos;  lloviéronle  hono- 
res, le  festejó  la  Corte.  Y  advertido  por  su  modestia,  no  perdió  la  ca- 
beza con  los  humos  de  la  lisonja.  Recordando  estos  días  triunfales,  re- 
flexiona y  escribe:  "Buena  cabeza  ha  menester  si  en  la  Corte  se  declara 
por  el  que  escribe  el  favor." 

Trabajaba  afanosamente  en  otro  volumen:  "Dominicas  y  Fiestas  de 
los  Santos".  Le  da  de  mano,  empero,  y  emprende  los  comentarios  al 
"LIBRO  DE  LOS  JUECES",  urgido  por  Predicadores,  que  le  apremian 
para  tener  un  guía  en  sus  "Sermones  Vespertinos".  "Había  hervido  su 
ingenio  al  calor  de  la  juventud,  y  estaba  espumado  ya",  según  argu- 
menta con  palabras  de  Séneca.  Empleó  en  esta  obra  el  idioma  latino, 
después  de  haber  publicado  tres  en  lengua  castellana. 

Le  acaricia  la  fama  y  su  renombre  de  escritor  se  dilata  como  el 
Sol  al  surgir  de  entre  las  vaporosas  luces  de  la  aurora. 

VILLARROEL  LLEGA  A  LA  VILLA  Y  CORTE 

Cuando  Fray  Gaspar  arriba  a  España,  los  desvaídos  fulgores  del 
gran  siglo  reflejaban  aún  sus  crepusculares  esplendores.  Todavía  está 
fresca  la  tierra  que  cubre  las  tumbas  de  Góngora  y  los  Argensola,  y 
vibran  en  los  aires  sus  trinos  melodiosos. 

El  indiano,  aguijoneado  por  su  curiosidad  intelectual,  al  salir  a  ca- 
llejear, atisba  y  fisgonea,  seleccionándolos,  los  famosos  rostros  de  los 
afamados  que  viven  y  triunfan:  el  mejicano  Ruiz  de  Alarcón,  maestro, 
como  Lope,  de  la  escena  y  del  drama;  Tirso  de  Molina,  que  vive  su 
Don  Juan;  Quevedo,  que  busca  su  Buscón;  Vélez  de  Guevara,  que  dia- 
bólicamente engendra  su  Diablo  Cojuelo;  Cristóbal  de  Rojas,  que  en  la 
Celestina  define  para  siempre  el  celestinaje;  Calderón  de  la  Barca,  que 
surca  la  escena  en  la  misma  barca  que  Ruiz  de  Alarcón  y  Lope  de 
Vega;  Gracián,  que  en  cinco  palabras  condensa  diez  sentencias,  y  otros 
ingenios  menos  célebres  de  la  Villa  y  Corte. 

Imperan  el  culteranismo  y  cultiparlismo  con  su  brillo  y  su  oscuri- 
dad alternativos;  y,  no  obstante,  el  indiano  escribe  y  refiere  llanamente 
sus  historias,  como  al  calor  de  la  lumbre,  más  para  enseñar  deleitando, 
que  para  deslumhrar  y  confundir.  Y  es  que  Villarroel  tiene  tan  recia 
personalidad  que,  sin  embargo  de  ser  muy  hombre  de  su  siglo,  vacía 
en  molde  propio  su  pensamiento  y  sus  sentires. 

Muere  por  esos  días  Lope  de  Vega.  Sus  admiradores  entonan  loores 
a  su  memoria.  Sus  enemigos  recuerdan  su  vida  disoluta  para  empañar 
su  vida  de  artista.  El  infausto  acontecimiento  conmueve  a  Villarroel 
por  dos  razones  poderosas:  la  gloria  del  poeta  en  sí,  y  la  otra  la  de 
ser  el  monstruo  del  teatro,  de  la  comedia  y  de  la  farsa  teatral.  Quiere 
por  ello  salvar  a  Lope  del  "infierno"  y  escribe: 
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"Los  que  escriben  comedias,  si  no  son  torpes  y  deshonestas,  y  no 
tienen  intención  sino  de  entretener  y  granjear,  valiéndose  de  su  talento 
para  comer,  no  pecan  mortalmente  en  componerlas.  Así  lo  entendería 
el  Padre  Hurtado  en  el  lugar  referido,  que  lo  demás  fuera  condenar  a 
bulto  y  poner  a  Lope  de  Vega  en  el  infierno,  habiendo  vivido  tan  re- 
formado en  sus  postreros  años,  ordenándose  sacerdote  y  dado  a  Dios 
lo  asentado  y  sesudo  de  su  edad.  Hizo  sus  comedias  a  vista  del  Arzobis- 
po de  Toledo,  cuya  oveja  era,  a  los  ojos  de  los  Nuncios  de  Su  Santidad; 
y  no  es  de  persuadir  que  personas  tan  santas  ni  el  Consejo  Supremo  de 
Castilla  dejaron  ensordecer  un  clérigo  en  un  pecado  tan  público.  Esta 
conclusión  tiene  grande  probanza  en  la  primera;  porque  si  la  comedia 
intrínsecamente  no  es  mala  y  no  induce  culpa  por  su  naturaleza,  ¿por 
qué  hemos  de  condenar  al  autor?" 

Se  ha  comparado  a  Villarroel  con  Montaigne  por  este  género  pe- 
culiar de  sus  escritos  y  de  su  estilo;  nosotros  diríamos  que  por  esta 
ingénita  manera  de  tornar  meridianas,  diáfanas  y  accesibles  las  más 
intrínsecas  cuestiones  escolásticas  y  canónicas,  por  su  afán  en  ocuparse 
de  las  cosas  "del  mundanal  ruido",  por  su  empeño  en  divulgar  ciertos 
misterios  abscónditos  de  la  filosofía,  de  la  liturgia,  de  la  teología  en 
cuanto  se  relacionan  con  el  Clero  y  resultara  edificante  para  la  grey, 
el  humano,  más  que  humano  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  formó  escuela 
en  la  Península  y  dejó  como  continuador  suyo  al  Padre  Feijóo,  cuya 
vida  y  obra,  en  carne  y  en  espíritu,  durante  el  siglo  décimo-octavo, 
podría  calificarse  con  Plutarco,  paralela  a  la  de  Fray  Gaspar  en  la  cen- 
turia décimo-séptima.  Villarroel  nació  en  1587  y  murió  en  1665;  Feijóo 
vino  al  mundo  en  1676  y  falleció  en  1764.  Feijóo.  pues,  no  sólo  continuó 
a  Villarroel  en  su  vida  intelectual,  sino  también  en  su  vida  física. 
Quizás  fuera  su  reencarnación.  Tan  idénticos  son  en  materia  y  en  es- 
píritu. 

EL  ORADOR 

Con  ser  su  pluma  tan  galana,  su  fama  suprema  se  la  proporcionó 
el  pulpito.  Sencillo  y  familiar  en  la  vida  y  en  sus  escritos,  era  grandi- 
locuente en  sus  sermones  y  en  sus  discursos. 

"Cobró,  pues,  en  Madrid,  fama  de  orador  (afirma  don  Gonzalo  Zal- 
dumbide,  el  Díaz  Rodríguez  ecuatoriano,  por  el  estilo  impecable).  Su 
elocuencia  natural,  grave  con  llaneza,  persuasiva  y  fácil,  alumbrada  a 
menudo  por  ese  inconfundible  ardor  de  alma  que  hace  la  clara  alegría 
de  los  santos,  contrastaba  con  el  crespo  estilo  triunfante.  Parece  que 
seducía  a  los  oyentes.  Así  sedujo  a  D.  García  de  Haro,  gentilhombre 
influyente  en  la  Corte.  Pidióle  un  día  que  predicase  en  el  Convento  de 
Constantinopla,  y  como  pública  manifestación  del  agrado  con  que  le 
oyera,  hízole  conducir  en  su  propio  coche  hasta  el  Convento  de  San 
Felipe,  donde  moraba.  No  paró  luego  hasta  lograr  que  predicase  ante 
la  Real  Familia  y  se  le  nombrase  Predicador  de  Su  Majestad,  "cosa  que 
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(dice  Villarroel  en  la  dedicatoria  de  sus  Historias  Sagradas  y  Eclesiás- 
ticas Morales,  al  mismo  Conde  del  Castrillo,  recordando  con  gratitud 
el  favor  de  "haber  honrado  tanto  sus  cortas  letras")  ese  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias  no  hizo  con  otra  persona".  "Y  no  contento  con  eso, 
añade  Villarroel,  me  sacó  de  la  humildad  de  mi  celda  y  de  la  pobreza 
de  mi  Convento  para  un  tan  honroso  Obispado"  (el  de  Santiago  de 
Chile). 

Alcanzó  Villarroel  el  alto  encargo  de  Predicador  en  la  Real  Ca- 
pilla, y  cuenta  Francovich  que,  "después  de  uno  de  sus  sermones  en 
Madrid,  nada  menos  que  el  Rey  se  levantó  para  ayudarlo  a  bajar  del 
pulpito". 

"A  mí  me  hicieron  Obispo  por  predicador",  escribe  autobiográfica- 
mente el  sabio  y  santo  Arzobispo  Villarroel. 

La  oratoria  era  entonces,  más  que  ahora,  un  espectáculo  para  dis- 
traer las  horas,  pasar  los  días  y  compensar  la  falta  de  distracciones.  La 
concurrencia  no  era  "de  masas",  que  no  es  decir  que  dejase  de  asistir 
el  pueblo,  sino  que  solían  gustarla  letrados,  artistas  y  poetas. 

Un  bardo  español,  seducido  por  la  oratoria  ardiente,  animada  y 
brillante  de  Villarroel,  le  pinta  y  celebra  en  la  siguiente  octava  real: 

"Su  viva  acción,  tan  fiel  y  verdadera, 
discípula  es  del  alto  pensamiento 
en  los  límites  breves  de  su  esfera; 
la  mano  (con  airoso  movimiento 
que  el  arte  dicta  y  la  razón  impera) 
lengua  es  sin  voz  o  alma  sin  acento; 
que  el  más  sutil  concepto  que  suspende, 
parece  que  lo  dice  o  que  lo  entiende." 

AMANTE  DE  LA  FARANDULA;  PERO  NO 
DE  LOS  FARANDULEROS 

El  alma  de  Villarroel  a  lo  largo  de  los  años  tornóse  sabia,  pero 
jamás  dejó  de  ser  ingenua.  Nunca  perdió  la  cándida  frescura  de  la 
niñez.  Y  hasta  la  adolescencia  se  prolongó  la  puerilidad.  Nos  parece 
vislumbrar  en  sus  reacciones  anímicas  aquella  inquietud  vital  que  ca- 
racterizó la  primera  juventud  de  San  Francisco  de  Asís.  Porque  aunque 
fué  agustiniano  de  hábito,  no  lo  fué  de  liviandades,  como  el  de  las 
Confesiones,  precursor  de  Rousseau.  Gustaba  sólo  de  los  sanos  esparci- 
mientos. 

La  debilidad  de  Fray  Gaspar  de  Villarroel  era  el  teatro.  Era  ya 
novicio  y  se  montaba  en  un  teatro  de  Lima  una  comedia.  Burló  la 
vigilancia  del  Seminario.  Dejó  sus  umbrales  y  penetró  en  los  de  la  fa- 
rándula. Y  por  poco  la  comedia  no  terminó  en  drama.  Pero  dejemos 
al  picaruelo  contar  sus  picardías: 
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"Y  entré  en  tantas  ansias  de  verla  que,  rompiendo  por  el  recato, 
dispuse  la  entrada.  Pagóse  una  celosía,  que,  en  tiempo  que  era  yo  tan 
pobre  que  me  reía  del  Rey  Baltasar  cuando  hacía  a  mis  amigos  un 
banquete  que  costaba  seis  reales  y  ponía  unas  conclusiones  por  man- 
teles, era  un  gran  negocio  cinco  patacones.  Este  fué  el  primer  trabajo 
de  aquel  mi  divertimiento...  Estando  ya  en  el  teatro,  y  en  el  tablado  la 
loa,  comenzó  a  temblar  la  tierra.  Estaba  en  alto  mi  triste  celosía,  y  el 
edificio  era  de  tablas.  Era  tal  el  ruido,  que  parecía  que  se  nos  caía  el 
cielo.  Si  nos  quedábamos  encerrados,  peligraba  la  vida;  si  huíamos  a 
vista  de  tanto  pueblo,  se  perdía  la  honra;  y  viéndonos  entre  dos  ba- 
jíos, pudiéramos  decir  con  Plauto:  inler  sexum  sacrunque  sío;  ñeque 
quid  faciam  scio.  Pudo  conmigo  más  el  pundonor  que  el  deseo  de 
vivir,  y  pasé  mi  penalidad  con  aquel  pavor  que  podrá  entender  el  que 
sabe  qué  es  temblar...;  conque  fuera  tragicomedia,  si  la  infelice  come- 
dia se  acabara;  pero  dejóse  para  otro  día...  De  esta  larga  relación  sa- 
quemos la  moralidad  y  un  buen  retazo  de  la  probanza  de  mi  sentencia; 
porque  este  recato,  estos  sudores,  aquel  dejarme  morir  por  no  dejarme 
ver  en  el  temblor  y  todo  lo  referido,  son  indicaciones  claras  de  que  se 
afrentan  los  religiosos  de  que  se  sepa  que  ven  comedias." 

Su  criterio  era  que  los  sacerdotes  y  los  frailes  podían  asistir  al 
teatro,  a  condición  de  hacerlo  con  disimulo  y  recato,  o  más  bien  encu- 
biertamente, así  fuesen  de  amores  las  comedias.  Las  mujeres,  y  mucho 
más  las  monjas,  no  debían  concurrir  nunca  al  teatro,  porque  por  los 
espejismos  de  su  imaginación,  peligraba  su  tranquilidad,  y  con  su  tran- 
quilidad, su  honra. 

"Diré  con  lágrimas  una  miserable  tragedia  de  una  doncella  princi- 
palísima. Crióse  sin  madre,  colocó  su  padre  en  ella  unas  grandes  espe- 
ranzas. Tenía  cien  mil  ducados  que  darle  en  dote.  Fué  a  una  comedia, 
y  aficionóse  a  un  farsante.  Desatóse  un  listón  de  una  jervilla,  y  envió- 
sele  con  una  criada.  Y  díjole  de  parte  de  su  señora  que  en  la  primera 
comedia  que  representara  se  le  pusiese  en  la  gorra.  Estimó  el  favor  de 
la  dama,  pero  temió  por  su  vida.  Perseguíale  ella.  Pidióme  consejo: 
düe  el  que  debía;  pero  venciéronle  la  codicia  y  la  hermosura." 

Tan  amartelado  estaba  Fray  Gaspar  del  teatro  y  las  comedias  que 
su  imaginación  no  le  proporcionó  otro  recurso  más  edificante  para  ce- 
lebrar la  concesión  del  Obispado  de  Santiago,  que  distraer  a  sus  her- 
manos de  religión  nada  menos  que  con  tres  comedias.  La  sorpresa  sube 
de  punto  cuando  sabemos  que  las  piezas  teatrales  debían  representarse 
en  el  propio  claustro,  aunque  en  lugar  diferente  al  reservado  a  los 
reclusos.  Pero  se  opuso  el  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y,  mal 
de  su  grado,  el  recién  electo  Prelado  hubo  de  proporcionarles  a  los  frai- 
les este  solaz  y  esparcimiento  en  otro  sitio  más  adecuado  a  esta  clase 
de  funciones. 

Así,  de  esta  fibra  humana,  demasiado  humana,  eran  la  vida  y  la 
obra  del  risueño  y  santo  Fray  Gaspar  de  Villarroel. 

Pero  si  le  desvivía  la  farándula  hasta  burlar  la  severidad  del  claus- 
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tro  para  exponerse  a  severísima  reprimenda  o  a  su  expulsión,  si  se  le 
hubiese  descubierto  en  la  galería  de  un  teatro  profano,  los  faranduleros 
merecían  el  infierno.  Parece  lo  más  lógico  pensar  que  en  Fray  Gaspar 
había  un  humorista,  y  que,  llevado  de  su  travieso  ingenio,  se  propuso 
en  cierta  sonada  oportunidad  tomarles  el  pelo,  y  por  poco  lo  pierde, 
porque  no  sabemos  por  cuál  ley  de  gravedad  las  piedras  caen  de  pre- 
ferencia sobre  el  cuero  cabelludo. 

Celebraban  los  cómicos  de  la  legua  la  festividad  de  su  Patrona, 
Nuestra  Señora  de  la  Encarnación,  y  por  solemnizarla  más  y  mejor  so- 
licitaron del  afamado  Predicador  real  les  dijese  el  sermón  de  rigor. 
Aceptó  el  sabio  levita  y  cumplidamente  subió  al  pulpito,  y  he  aquí  la 
divertida  historia  contada  por  el  mismo  protagonista: 

"Prediqué  yo  en  Madrid  la  gran  fiesta  que  celebran  los  come- 
diantes... Y  hallándome  embarazado  entre  aquella  canalla  y  el  misterio 
de  tan  gran  pureza,  en  que  vemos  a  María  que  prefiere  su  virginidad 
a  la  dignidad  altísima  de  Madre  de  Dios,  aunque  me  habían  prevenido 
que  alabase  a  los  comediantes  mucho  y  que  así  podría  crecer  la  limosna 
del  sermón,  y  el  año  antes  se  lo  oí  predicar  al  doctor  Juan  Rodríguez 
de  León,  que,  con  su  grande  ingenio  y  agudeza  rara,  halló  mil  elogios 
de  ellos  en  la  Sagrada  Escritura;  yo,  sin  embargo,  no  pude  acabar  con- 
migo, ni  pronunciar  una  palabra  de  aquesta  gente  perdida;  y  lo  que  me 
valió  el  sermón  fué  quererme  apedrear.  Y  los  curas  de  aquella  parro- 
quia, interesados  en  su  Cofradía,  me  dieron  por  baldado  para  su  pul- 
pito." 

Estando  Fray  Gaspar  en  Madrid  muere  Lope  de  Vega.  El  infausto 
acontecimiento  le  conmueve.  Loas  y  diatribas  llueven  sobre  su  memo- 
ria. El  santo  prelado  no  puede  reprimir  sus  impulsos  de  defender  al 
consumado  Maestro  del  teatro  y  sacarlo  del  "infierno"  en  que  querían 
sepultarlo  algunos  de  sus  enemigos: 

"Hizo  sus  comedias  a  vista  del  Arzobispo  de  Toledo,  cuya  oveja 
era  a  ojos  de  los  Nuncios  de  Su  Santidad;  y  no  es  de  persuadir  que 
personas  tan  santas  ni  el  Consejo  Supremo  de  Castilla  dejaran  ensor- 
decer un  clérigo  en  un  pecado  tan  público." 

En  una  palabra,  Fray  Gaspar  de  Villarroel  gustaba  de  autores  y 
actores  de  talento,  y  desdeñaba  a  los  cómicos  de  la  legua. 

RETORNO  A  LAS  INDIAS 

Ocho  años  de  continuos  y  celebrados  triunfos  vive  el  indiano  sa- 
cerdote en  España.  Es  el  Bosuet  de  habla  española.  Su  elocuencia  le 
gana  el  Obispado  de  Santiago  de  Chile  en  1637.  "A  mí  me  hicieron 
Obispo  por  predicador",  confiesa  él  mismo.  El  propio  año  toma  pose- 
sión de  su  Diócesis  y  se  consagra  en  Lima  en  1738. 

Gobierna  el  fastuoso  Virreynato  del  Perú  un  hombre  ladino,  de 
mucho  mundo  y  de  mucho  ingenio,  el  Conde  de  Chinchón.  Villarroel  es 
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también  ingenio  lego  en  eso  de  conocer  el  mundo.  La  afinidad  y  suti- 
leza de  espíritu  les  atrae  mutuamente.  Amistan.  Y  el  malicioso  Conde 
de  Chinchón  le  da  un  sabio  consejo,  que  hace  recordar  aquellos  que 
Maquiavelo  le  daba  a  su  Príncipe,  o  Don  Quijote  a  su  zamarro  escu- 
dero. Mas  dejemos  de  nuevo  la  pluma  al  delicioso  contador  de  anéc- 
dotas que  es  el  predicador  agustino: 

"Hízome  (el  Conde  de  Chinchón)  un  discreto  preámbulo  como  pa- 
ladeándome el  gusto  para  darme  un  consejo.  Cargó  la  mano  en  alabar- 
me mucho,  como  el  diestro  barbero  que  antes  de  picar  con  la  lanceta, 
la  trae  por  el  brazo.  Tanto  amarga  en  el  mundo  un  buen  consejo,  que 
le  pareció  al  Virrey  que  era  bien  almibararlo,  siendo  de  tanta  impor- 
tancia uno  que  me  traía.  Díjome  que  en  España  ya  eran  conocidas  mis 
letras,  que  el  Supremo  Consejo  me  había  visto  en  el  pulpito,  que  mis 
escritos  andaban  impresos,  y  a  esto  añadió  otros  favores  como  captan- 
do la  benevolencia  del  oyente:  "Yo  soy  ya,  me  dijo,  Gobernador  viejo: 
V.  S.  está  en  España  conocido  por  las  partidas  referidas;  lo  que  no  se 
puede  saber  es  si  sabrá  gobernar.  Y  así  quiero  darle  un  consejo  breví- 
simo, en  que  se  cifra  toda  la  razón  de  estado  que  cabe  en  un  buen  go- 
bierno: No  lo  vea  todo,  ni  lo  entienda  todo,  ni  lo  castigue  todo".  He 
procurado  seguir  este  consejo  y  débole  a  él  toda  la  paz  que  he  gozado." 

Este  fué  el  sistema  de  Gobierno  eclesiástico  con  que  el  Obispo  Vi- 
llarroel  gobernó  a  Chile,  a  su  llegada  inextricable  campo  de  agramante 
entre  las  autoridades  seculares  y  religiosas. 

La  Providencia  le  tenía  reservada  una  prueba  tremenda  al  humilde, 
pero  estoico  ministro  de  Dios:  el  terremoto  de  Santiago,  que  redujo  a 
escombros  el  hermano  país  austral,  en  1647. 

El  piadosísimo  Prelado  cayó  bajo  los  escombros  de  su  mansión,  y 
salió  contuso.  Se  sobrepuso  a  sus  dolores  y  socorrió  las  almas  de  sus 
feligreses,  superándose  en  el  esfuerzo  y  en  la  caridad;  lo  mismo  que  el 
sabio  Vargas  en  La  Guaira  en  1812.  Subió  en  alas  del  encomio  hasta 
el  Rey  y  el  Santo  Padre  el  sacrificio  del  héroe  de  la  Iglesia,  y  se  le 
trasladó  al  Obispado  de  Arequipa,  pedazo  del  paraíso  terrenal.  "Pon- 
deraron lo  que  me  esforcé  en  aquellas  aflicciones  comunes,  y  el  Conse- 
jo, bien  contentadizo,  me  dió  este  Obispado,  que  es  de  los  mejores  del 
Reino",  declara  en  su  carta  al  Padre  Torres. 

En  la  Ciudad  Blanca  construye  hacia  1654  la  blanca  catedral,  or- 
namento de  la  actual  ciudad  del  Misti.  Es  ya  anciano  y  está  despren- 
dido de  todas  las  vanidades  de  este  mundo.  Así  se  transparente  en  la 
carta  antes  citada,  resumen  de  su  vida. 

En  1658  es  ascendido  al  Arpobispado  de  Charcas,  del  cual  eran  su- 
fragáneas las  Diócesis  de  Buenos  Aires,  Asunción  y  Tucumán. 

Extendió  sus  sabias  enseñanzas  a  la  Universidad  de  La  Plata,  Alma 
Parens  de  casi  todo  el  Sur  del  Continente,  y  de  donde  salieron  Gabriel 
Moreno,  Monteagudo,  Serrano,  Calvo,  Calvimontes  y  los  más  ilustres 
ciudadanos  de  esa  vasta  extensión  de  la  América. 
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"Villarroel,  dice  Francovich,  con  su  conocimiento  de  las  letras, 
con  su  inmensa  erudición,  que  en  Derecho  indiano  y  canónico  era  acaso 
única,  traía  a  la  ciudad  universitaria  y  audiencial  los  zumos  del  pen- 
samiento y  de  las  letras  de  la  época,  y  con  ello  contribuyó  a  dotar  a 
esta  ciudad,  aún  en  plena  formación,  y  a  esta  Universidad,  nacida  27 
años  antes,  de  la  madurez  y  la  amplitud  de  espíritu  que  le  dieron  tanta 
autoridad  en  el  Continente." 

"La  contribución  de  Villarroel  fué,  pues,  importante  en  ese  sen- 
tido, al  dar  la  clara  noción  de  los  problemas  y  al  poner  en  los  espí- 
ritus los  cimientos  sobre  cuyo  conocimiento  estaba  basada  la  estruc- 
tura institucional  de  la  Colonia.  Si  la  Universidad  de  Chuquisaca  in- 
fluyó en  el  proceso  cultural  de  América  y  tuvo  importancia  como  centro 
de  gravedad  del  pensamiento  jurídico,  lo  debió  en  grande  parte  a  las 
enseñanzas  de  este  hombre,  que  conocía  el  alma  de  las  instituciones 
que  la  España  del  siglo  XVI  había  creado  para  el  Gobierno  del  Nuevo 
Mundo." 

Otro  poeta,  esta  vez  americano,  canta  en  otra  octava  la  gloria  res- 
plandeciente del  sabio  Arzobispo: 

"En  éxtasis  de  gozo  absorto  admira, 
Al  que  esparciendo  luces  siempre  iguales, 
Política  sagrada  y  regia  inspira, 
Oráculos  pronuncia  celestiales; 
Digno  de  heroica  voz,  sonante  lira, 
Que  decante  sus  glorias  inmortales. 
El  Villarroel  será,  que  mereciera, 
Sol,  ilustrar  la  vaticana  esfera." 

GOBIERNO  ECLESIASTICO  PACIFICO 

Durante  la  invasión  de  los  bárbaros  la  Iglesia  había  salvado  la  ci- 
vilización contemporánea,  acaparando  en  sus  Conventos  los  instrumen- 
tos todos  de  la  cultura  de  la  época.  El  Papa  era  la  cabeza  visible  y 
universal.  Todo  cedía  a  su  influjo,  y  primaba  sobre  el  Poder  temporal. 
Bonifacio  III  había  encontrado  la  fórmula  mágica  para  definir  la  pre- 
potencia de  la  Iglesia  y  la  subordinación  del  Poder  civil: 

"Dios  ha  hecho  dos  grandes  luminarias,  y  lo  mismo  que  la  luna 
no  recibe  luz  sino  del  sol,  así  el  poder  terrestre  no  tiene  nada  que  no 
proceda  del  poder  eclesiástico." 

Pero  el  poder  temporal  va  con  el  tiempo  cobrando  energía  y  am- 
biciones. A  principios  de  la  centuria  décima-cuarta,  el  Poder  civil  es 
ya  una  Potestad  que  se  enfrenta  a  la  otra  Potestad  de  la  Iglesia.  Surge 
el  conflicto  que  durará  siglos. 

El  conflicto  pasa  de  la  política  a  la  filosofía.  Surge  el  Dante  como 
personero  de  la  Iglesia,  y  Guillermo  Ockam  como  representante  del 
Poder  civil. 
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La  Iglesia,  en  defensa  de  sus  prerrogativas  y  de  sus  fueros,  movi- 
lizó a  sus  canonistas  y  a  sus  sabios,  y  los  Santos  Padres  vertieron  en 
sólidas  obras  de  derecho  canónico  el  vasto  caudal  de  sus  enseñanzas. 

En  esas  prístinas  fuentes  bebió  con  avidez  y  provecho  Fray  Gas- 
par de  Villarroel.  Pero  el  Rey  de  España  había  favorecido  con  largueza 
sus  esfuerzos  intelectuales  y  premiado  con  el  Obispado  de  Santiago  de 
Chile  su  caudalosa  elocuencia  de  Predicador  real.  Como  justo  tributo 
de  gratitud  al  Monarca,  el  sabio  Prelado  escribió  esa  su  obra  capital 
titulada  "GOBIERNO  ECLESIASTICO-PACIFICO",  en  la  cual  se  pro- 
puso unir  los  "Dos  Cuchillos",  es  decir,  el  Poder  Real  y  el  Poder  Papal. 

Y  es  que,  aun  cuando  en  el  viejo  mundo  el  conflicto  cedía  terreno, 
y  la  concordia  entre  ambas  potestades  brillaba,  uniéndolas  con  el  arco 
iris  de  la  paz,  en  América  el  problema  subsistía  enfocado  hacia  un 
objetivo  más  concreto,  inmediato  y  definido:  la  delimitación  entre  los 
Conquistadores  identificados  con  los  hechos  de  fuerza,  y  el  Clero,  ape- 
gado a  sus  privilegios,  esgrimiendo  como  señuelo  de  su  preponderancia 
el  sutil  y  místico  influjo  de  la  religión. 

Era  nuestra  Media  Edad,  y  los  mismos  problemas  y  los  mismos  con- 
flictos enfrentaban  a  los  dos  poderes.  El  Poder  civil  quería  oprimir  a 
favor  de  las  leyes  seculares  y  ganarse  súbditos  para  el  Reino  penin- 
sular; la  Iglesia,  "oprimir  a  agasajos"  y  conquistarse  las  almas  indianas 
para  el  Reino  celestial. 

Muchos  de  los  conflictos  entre  ambos  Poderes  derivaban  de  la  falta 
de  legislación  apropiada  para  zanjarlos,  o  al  desconocimiento  mutuo  que 
de  esa  legislación  padecían  funcionarios  y  eclesiásticos. 

Y  el  sabio  Obispo  Villarroel,  en  honor  de  su  Rey  y  en  favor  de 
su  Iglesia,  se  propuso  escribir  ese  Tratado  de  Ciencia  Canónica  y  de- 
Gramática  Parda. 

Porque  ese  libro  fundamental  obedece  a  imposiciones  del  medio. 
En  Chile  ambos  poderes  se  trataban  a  regañadientes,  y  con  frecuencia 
se  venían  a  las  manos.  Esta  es  la  excelencia  y  al  par  el  demérito  de  la 
obra:  al  lado  de  profundas  cuestiones  escolásticas,  canónicas  y  teoló- 
gicas, aparecen  trivialidades  que,  juzgadas  hogaño,  nos  parecen  futi- 
lezas indignas  de  ejercitar  la  mente  de  Prelado  tan  insigne  y  de  tanta 
doctrina,  pero  que  en  aquella  retirada  época  asumían  los  caracteres  de 
conflictos  graves. 

Para  conocimiento  del  lector,  extractaremos  de  seguida  algunos  po- 
cos títulos  de  los  capítulos  respectivos: 

"Los  Obispos  son  verdaderos  príncipes.  Limitación  del  poder  de 
los  Obispos.  Dos  milagros  de  San  Francisco  Javier.  Carta  al  Sumo  Pon- 
tífice pidiendo  la  canonización  de  San  Francisco  Solano.  ¿Son  los  Obis- 
pos vasallos  de  los  reyes?  Caso  de  jurisdicción.  Cómo  se  recató  Cristo 
de  mujeres.  Consagración  e  imposición  del  palio.  Obispos  y  Cardenales. 
Obispos  y  Nuncios.  Pleitos  civiles  contra  los  religiosos  ante  los  Obispos. 
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¿Quién  visita  la  clausura  de  las  monjas?  El  anillo  episcopal.  Las  Reales 
Audiencias.  Obispos  y  Oidores.  Jurisdicción  de  las  Audiencias  en  las 
vacantes  del  Virrey. 

Al  par  de  estas  cuestiones  profundas,  de  grave  meditación  y  eno- 
joso razonamiento  en  aquellos  retirados  tiempos,  hay  otras  que  podrían 
tacnarse  de  fútiles  hoy,  pero  que  entonces  tenían  simultáneamente  su 
importancia.  Veamos: 

"Lana,  seda  y  chamalote.  -  Los  guedejudos.  -  Criadas  en  Palacio.  - 
Peligros  del  vino.  -  Huevos  y  lacticinios.  -  Colegiales  y  religiosos  en 
comedias.  -  Los  toros.  -  Cuatro  argumentos  contra  los  toros.  -  ¿Pecan 
los  Obispos  asistiendo  a  los  Toros?  -  Los  mercedarios  del  Cuzco  y  los 
toros.  -  El  compañero  del  Obispo  en  los  toros.  -  La  caza  no  está  prohi- 
bida a  los  Obispos.  -  No  asustarse  de  la  sangre.  -  Las  guedejas  en  los 
chinos.  -  Guedejas  en  gente  de  guerra.  -  Guedejas  por  vanidad.  -  Di- 
versas formas  de  guedejas.  -  Contra  las  guedejas,  tonsura.  -  Las  tapa- 
das. -  Judas  y  Thamar.  -  Causas  de  Amancebados.  -  Abraham  y  Sara.  - 
Oidor  que  no  admite  regalos." 

Fray  Gaspar  se  vale  a  veces  de  la  anécdota  o  recurre  a  la  pará- 
frasis, como  en  ia  "Biblia",  para  objetivar  sus  especulaciones  filosóficas. 
Ha  sido  Profesor  universitario  y  tiene  el  hábito  de  deleitar  enseñando. 
Su  enseñanza  es  objetiva.  Habla  en  veces  a  un  público  ignaro,  y  gra- 
dúa sus  enseñanzas  al  nivel  de  los  pueblos  a  los  cuales  se  dirige.  Las 
más  abstrusas  disquisiciones  escolásticas,  teológicas  o  filosóficas  las 
torna  meridianas  y  comprensibles.  Esa  obra  la  escribió  en  Chile,  y  he 
aquí  que  él,  por  esa  ingénita  propensión  a  diafanizar  lo  oscuro  y  com- 
plicado, de  corporizar  lo  inaprehensible,  de  objetivar  lo  subjetivo,  de 
preferir  lo  concreto  a  lo  indefinido,  y  de  haber  actuado  en  el  hermano 
país  austral,  hallamos,  una  vez  más,  cierta  afinidad  intelectual  y  aní- 
mica entre  Bello  y  Villarroel.  Ambos  señorearon  el  siglo  décimo-sépti- 
mo y  el  siglo  décimonono  con  la  universalidad  de  sus  conocimientos.  Y 
ambos  tenían  en  sus  venas  el  caudal  copioso  y  denso  de  la  sangre  vene- 
zolana. 

Este  tratado  de  Fray  Gaspar  de  Villarroel  "no  ha  pasado  de  moda". 
Sus  enseñanzas  son  de  carácter  permanente.  El  Clero  venezolano  ten- 
dría en  esa  obra  un  Vademécum  y  una  guía  infalible  para  sus  con- 
flictos divinos  y  humanos. 

El  humano,  cristianamente  humano,  sabio  Obispo  Villarroel,  gober- 
nó felizmente  en  su  Diócesis  de  Chile,  teniendo  siempre  en  la  mente 
el  consejo  del  Conde  de  Chinchón:  "no  lo  vió  todo,  no  lo  entendió  todo, 
ni  lo  castigó  todo".  Atemperó  sus  virtudes  de  santo  a  los  pecados  de 
los  hombres. 

MUERTE  DEL  ARZOBISPO  DE  CHARCAS 

En  la  carta  antes  citada  del  erudito  señor  J.  M.  Torrealba  para  el 
Dr.  Antonio  Alamo,  leemos:  "...  A  veces  no  dejo  de  caer  en  la  tenta- 
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ción  de  hacerlo  (creer  que  Villarroel  nació  en  Barquisimeto)  hasta  sus- 
pender todo  juicio,  cuando  veo  que,  aquí  existe  o  se  dice  existir,  en  el 
templo  de  la  Concepción,  una  pila  de  la  que  se  menciona  haber  ser- 
vido para  bautizar  a  aquel  reputado  Canonista;  cu-ando,  igualmente,  re- 
cuerdo que  al  principio  de  la  arcada  de  la  nave  izquierda  de  dicho 
templo  parroquial,  existió  hasta  no  ha  mucho  una  inscripción  en  carac- 
teres bastante  legibles,  que  decía:  "En  el  pavimento  de  este  templo  es- 
tán sepultadas  las  cenizas  de  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  Arzobispo  de 
Charcas,  y  del  limo.  D.  José  Félix  Valverde,  Obispo  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela", y,  finalmente,  cuando  leo  también  en  escrituras  otorgadas  de 
antiguo,  por  ventas  o  linderos  para  dichos  inmuebles,  citada  una  calle 
denominada  del:  "Obispo  Villarroel",  pues  no  concibo  que  tales  inscrip- 
ciones las  haya  dictado  así,  así,  un  mero  capricho,  sino,  antes  bien,  al- 
guien muy  versado  en  la  historia  de  la  Iglesia  Venezolana,  y  quizá 
ligado  por  una  tradición  casi  mediata  con  personas  que  muy  de  cerca 
conocieran  y  trataran  al  Ilustre  Prelado"... 

Parece  también  que  alguien  cree  que  Fray  Gaspar  estuvo  en  la 
tierra  de  su  progenitora. 

Y  quizás  se  trate  de  una  confusión  con  otro  Fraile  Villarroel,  que 
estuvo  en  Barquisimeto  de  Profesor  en  el  Convento  de  su  Orden:  Fray 
Mateo  de  Villarroel. 

Fray  Mateo  de  Villarroel  era  natural  "de  los  santos  de  zafra  de 
Extremadura";  tomó  el  hábito  en  el  Convento  de  Labin  en  27  de  fe- 
brero de  1640.  Vino  a  Venezuela  en  la  misión  que  trajo  Fray  Juan  de 
Mendoza  el  año  1656.  Fué  Predicador  y  Confesor  en  Cocorote  en  1681, 
y  en  El  Cojo  en  1686. 

"En  el  Capítulo  leído  en  Barquisimeto  en  junio  de  1662,  dice  el 
Dr.  C.  Parra  León,  el  curso  teológico  fué  encomendado  al  mismo  Vi- 
llarroel, quien  lo  sirvió  sin  compañero,  hasta  que  un  nuevo  Capítulo 
(celebrado  en  Barquisimeto  en  1665)  le  confirmó  como  Profesor  de 
Prima." 

Como  se  ve  no  fué  corta  la  estadía  de  Fray  Mateo  en  Barquisi- 
meto, y  de  aquí  probablemente  la  confusión  con  el  eminentísimo  Arzo- 
bispo de  Charcas.  Es  posible  que  este  versado  catedrático  haya  muerto 
en  la  ciudad  de  los  crepúsculos.  Parra  supone  que  dejó  de  existir  en 
Caracas  hacia  1691. 

Porque  está  fuera  de  toda  duda  la  muerte  de  Fray  Gaspar  de  Vi- 
llarroel en  Chuquisaca  (llamada  hoy  Ciudad  Sucre,  en  homenaje  al 
creador  de  Bolivia),  el  12  de  octubre  de  1665,  y  es  cierto,  de  toda 
certidumbre,  que  sus  venerandos  despojos  mortales  reposan  en  el  Con- 
vento de  las  Monjas  de  Santa  Teresa,  fundado  por  el  Santo  Prelado 
poco  antes  de  su  sentido  fallecimiento. 

El  Sr.  Torrealba,  cuya  erudición  sorprende  en  quien  como  él  se 
redujo  a  la  vida  recoleta  y  provinciana,  dió  demasiado  crédito  a  su 
memoria,  y  la  memoria  es  siempre  frágil. 
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No  hay  escritos  que  se  puedan  comparar  con  los  de  mi  Padre  San 
Agustín;  pero  en  las  comparaciones  siempre  se  guarda  su  proporción; 
>y  en  esta  conformidad  presupongamos  lo  que  me  ha  sucedido  a  mí. 
Escribí  cuatro  tomos,  y  estoy  persuadido  que  fueran  de  provecho;  re- 
mitilos  a  Madrid,  y  el  que  los  llevó,  por  aprovechai-se  del  dinero,  se  le 
volvió  a  las  Indias,  dejando  el  cajoncillo  en  el  Consejo;  y  después  de 
tres  años  corridos,  parecieron  en  la  Secretaría  por  milagro;  cobróse  el 
dinero  en  Lima,  con  que  hasta  hoy  está  detenida  la  imprente.  Remití 
éstos  que  voy  reconociendo  y  reformando;  hundióse  en  Africa  una  nao 
con  ellos;  volviéndomelos  de  Panamá  hechos  pavesas;  porque  habién- 
dose mojado  quedaron  cocidos,  y  trocándose  las  manos  los  sucesos,  que- 
dó en  Madrid  el  dinero  y  se  volvieron  los  libros.  En  este  caso,  ¿sería 
delito  que,  estando  un  Prelado  como  en  el  otro  mundo  y  desviado  de 
todo  humano  comercio,  persuadido  a  que  podrían  servir  a  la  Iglesia  sus 
trabajos,  pretendiese  con  buenos  medios  que  le  trasladasen  a  un  Obis- 
pado, donde  en  servicio  de  Dios  se  lograsen  sus  desvelos?  Digan  lo  que 
gustaren  otros,  que  en  eso  yo  no  hago  escrúpulo,  porque  no  deseo  ser 
más  rico,  sino  aprovechar  más  pueblos  con  mis  estudios. 

A  mí  me  hicieron  Obispo  por  predicador,  y  sé  del  arte  lo  que  basta 
para  apacentar  mis  ovejas.  Hanme  derribado  unos  importunos  corri- 
mientos los  dientes  altos,  y  en  cayéndose  los  que  han  quedado,  me  hallo 
inútil  para  este  oficio.  ¿Sería  incurrir  en  la  presunción  de  que  nota 
Santo  Tomás  al  que  desea  un  Obispado,  desear  otro  de  antipatía  menor 
con  mis  dientes  y  con  mi  salud?  Dijo  el  Cardenal  Damiano  en  aquel 
Capítulo  5?  de  su  Opúsculo,  que  era  más  hacedero  renunciarlo  que  tro- 
car el  Obispado;  pero  di  jólo  él,  porque  no  deseaba  pasar  a  otro  Obis- 
pado, sino  dejar  el  suyo.  Y  yo  no  hallo  mayor  escrúpulo  en  el  uno  que 
en  el  otro  caso,  habiendo  causas  que,  aunque  obligan  a  no  servir  en 
una  iglesia,  tal  vez  no  bastan  para  no  servir  en  otra.  Demás  que  la 
misma  facultad  en  que  se  efectúe  la  renunciación,  obliga  a  echar  por 
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el  otro  camino.  Más  humildad  parece  que  un  fraile  Obispo  se  vuelva 
a  su  monasterio;  pero  más  fructuoso  sería  ayudar  a  los  prójimos.  Y 
el  Obispo,  que  a  título  de  limosnero,  no  tuviese  con  qué  comprar  un 
hábito,  sólo  se  haría  oneroso  a  su  convento,  y  es  mortificación  ajar  la 
mitra  viviendo  de  limosna.  (C.  I.  art.  XIII,  pp.  170-171). 

Acabemos  esto  que  hemos  dicho,  mucho,  para  no  ser  materia  que 
está  a  nuestro  cargo,  y  ciérrese  con  decir  dos  palabras  de  la  corona  de 
Nuestra  Señora,  que,  como  he  escrito  tres  tomos  de  ella,  que  envié  este 
año  a  imprimir  a  España,  aún  la  traigo  en  la  boca  cada  día.  (C.  II,  ar- 
tículo V,  p.  225). 

VILLARROEL.  JUZGADO  POR  SI  MISMO 

No  es  bueno  para  Obispo,  especialmente  en  Las  Indias,  un  anaco- 
reta, grande  ayunador,  muy  dado  a  la  oración  mental,  con  más  celo 
que  libros,  con  más  disciplina  que  letras,  a  título  de  reformador  opuesto 
al  patronazgo  real,  que  sin  saber  los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiás 
tica  quiere  ser  mártir  por  la  libertad  e  inmunidad  de  la  Iglesia,  pare- 
ciéndole  que  es  un  sagrado  pundonor  oponerse  a  los  Ministros  del  Rey; 
como  un  hombre  docto,  versado  en  los  dos  Derechos,  pacífico,  que  pone 
el  honor  en  ser  buen  vasallo  del  Rey,  que  tiene  bastante  prudencia  para 
convenir  los  sacros  cánones  con  las  órdenes  de  su  Príncipe,  que  se 
arrastra  las  cortesías  con  las  Reales  Audiencias  y  que  al  Consejo  no 
envíen  los  tribunales  quejas  sino  alabanzas.  La  modestia  me  va  em- 
bargando la  pluma.  Han  bregueado  mi  salud  y  mi  necesidad  con  ella, 
y  no  hay  hércules  contra  dos.  Deseaba  no  declararme  en  este  punto, 
pero  vi  en  lo  dicho  tan  vivo  mi  retrato,  que,  valiéndome  del  Apóstol, 
que  quiso  pasar  tal  vez  por  la  nota  que  da  un  hombre  cuando  diciendo 
sus  alabanzas  con  evidente  peligro  de  no  parecer  sesudo,  dando  por 
descargo  el  desprecio  que  de  él  hacían  algunos,  se  alabó  rompiendo  por 
todo:  "Insipiens  factus  sum  apud  vos;  vos  me  coegitis".  (Necio  me  he 
hecho  entre  nosotros;  vosotros  me  forzáisteis  a  ello).  Cuando  me  eli- 
gieron en  este  Obispado  había  impreso  cuatro  tomos,  y  son  con  éste 
otros  seis  los  que  he  sacado  a  luz  después  que  me  consagré.  Cuando 
pudiera  descansar  de  la  mucha  teología  que  leí  en  mi  Religión,  comencé 
Obispo  a  leer  moral  a  mis  clérigos,  sin  perdonar  visitas  ni  caminos. 
En  ocho  años  no  he  excomulgado  un  Oidor,  ni  en  todos  ellos  ha  habido 
golpe  de  campana  para  entredicho.  La  Audiencia  Real  ha  conspirado 
toda  en  mi  favor.  Mis  libros  los  han  llenado  de  elogios  y  alabanzas  mías 
al  Consejo;  los  fiscales  se  han  hecho  mis  procuradores.  Pongo  en  este 
libro  que  saco  la  teórica  del  pacífico,  en  que  ya  soy  profeso.  Nadie 
puede  por  mucho  tiempo  disimular  su  inclinación:  Nemo  potest  (dijo 
Séneca)  diu  personam  agere.  (Nadie  puede  mucho  tiempo  representar 
un  papel  fingido.)  Bastan  ocho  años  de  pacífico  pensar  para  probar  que 
la  paz  no  es  disimulo.  Y  aunque  la  Real  Audiencia,  que  en  esta  ciu- 
dad reside,  tiene  por  Oidores  ángeles,  entre  ángeles  puede  haber  dife- 
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rentes  pretensiones.  San  Miguel,  que  fué  tutelar  del  pueblo  de  Dios, 
le  dijo  a  Daniel  que  el  Angel  Custodio  de  los  persas  le  había  resistido 
muchos  días  para  que  su  pueblo  afligido  no  saliese  de  su  cautiverio, 
por  lo  que,  con  la  compañía  de  los  hebreos,  medraban  sus  pupilos.  Sin 
embargo,  pues,  de  la  angelidad  de  los  Oidores,  hemos  tenido  grandes 
dificultades,  pero  conteniéndonos  unos  y  otros  dentro  de  nuestros  lí- 
mites, hemos  callado  con  cordura,  sin  quiebra  del  Derecho,  nuestras 
jurisdicciones;  y  como  es  tan  poderoso  el  brazo  del  Rey,  he  tenido  yo 
mucho  que  sufrir.  Con  esto  no  he  trocado  mi  hábito,  no  tanto  por  pa- 
recer religioso,  como  por  no  quitar  a  los  pobres  lo  que  cuestan  los  ves- 
tidos episcopales.  Repártense  en  limosnas  públicas  las  tres  partes  de 
mi  renta;  y  ha  ido  tal  vez  mi  anillo  a  la  casa  del  juego,  y  a  la  plaza 
los  platos  de  mi  mesa  para  que  los  pobres  coman;  y  estas  prendas  no 
siempre  se  desempeñan,  sino  se  rematan.  Todos  los  Obispos  que  veo 
proveídos  sé  que  son  santos,  no  les  llego  en  lo  virtuoso;  pero  ya  hemos 
probado  que,  sin  serlo,  tanto  puede  ser  otro  más  digno.  No  hay  señor 
tan  tirano  que  al  esclavo  que  castiga  le  quiete  el  ay  de  la  boca,  que 
las  quejas  son  naturales  en  los  dolores.  Muero  en  Chile  con  la  crueldad 
del  invierno  los  siete  meses  del  año.  No  hay  medicinas  ni  médicos. 
Nací  en  clima  más  benigno;  ¿qué  mucho  que  con  pequeña  ocasión  haya 
ingerido  aquí  mi  penalidad?  Cortemos  a  nuestras  quejas  el  hilo,  y  pues 
se  ha  quebrado  el  de  la  cuestión,  tornémosle  a  anudar  y  acabemos  el 
punto  con  unas  excelentes  palabras  de  Mastrillo.  (De  Magistratibus 
lib.  II,  cap.  Io,  núm.  65).  Ex  his  notandum  arbitror  quod  dignior  circa 
offician  non  decitur  simpliciter  ille  qui  est  dociior,  vel  in  maiori  dig- 
nitate,  nobilitete  vel  praerrogativa  positus,  is  qui»  iuxta  munus  et  rem 
cui  praeficiendus  est,  aptior  eius  ministerio  apparent.  (De  lo  dicho,  juzgo 
que  debe  tomarse  en  cuenta  que,  tratándose  de  oficios,  no  se  llama  sen- 
cillamente más  digno  a  quien  sea  más  docto  o  goce  de  mayor  dignidad, 
nobleza  o  prerrogativa,  sino  a  quien,  vista  la  naturaleza  del  cargo  u 
oficio  que  debe  desempeñar,  aparezca  más  apto  para  tal  ministerio). 
C.  XI,  cap.  II,  pp.  23-24. 

FUNDACION  DE  MAYORAZGOS 
LAS  LIMOSNAS  DE  VILLARROEL 

Habrá  algún  Obispo  que  se  haya  molido  con  tantos  santos  y  Doc- 
tores alegados,  si  tiene  un  par  de  sobrinos  y  muy  buenos  deseos  de 
fundar  el  más  querido  mayorazgo.  Y  porque  será  necesario,  o  trocar  el 
título  al  libro,  o  ponerse  en  paz  con  todos,  quiero  decirle  a  este  señor 
Obispo  algo  de  lo  que  para  ese  punto  he  hallado;  pero  no  espere  que 
le  diga  yo  mi  sentimiento;  conténtese  con  Marta  y  con  los  Doctores  que 
alega,  y  vea  si  entre  lo  que  dice  hay  algo  que  pueda  importarle.  Este 
Doctor  presupone  que  los  mayorazgos  no  se  pueden  fundar  sin  la  li- 
cencia del  Rey.  Luego  limita  esa  su  doctrina,  porque  no  quiere  exten- 
der la  facultad  a  aquellos  bienes  que  acumulan  los  Obispos  de  dona- 
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ciones,  mercedes  o  "gages"  que  reciben  de  los  Reyes,  porque  dice  que 
éstos  pertenecen  a  las  Iglesias  que  sirven.  Pone  las  listas  por  donde  se 
podrá  conocer  qué  bienes  se  han  adquirido  a  título  del  Obispado.  Asien- 
ta que,  sin  licencia  del  Papa,  de  los  bienes  que  adquirió  el  Obispo  a  la 
sombra  de  su  Iglesia,  no  podrá  instituir  mayorazgo.  Pero  trae  Doctores 
que  afirman  que  no  puede  darla  el  Papa.  Y  aunque  es  verdad  que  pue- 
de dar  licencia  al  Obispo  Su  Santidad  para  disponer  de  algunos  bienes 
adquiridos,  Intuiiu  Ecclesiae,  no  podrá  con  eso  instituir  mayorazgo. 

Ya  basta  en  una  disputa  tan  prolija  lo  que  se  ha  hablado  en  ella. 
Y  como  parece  que  he  puesto  el  hombro  en  sacar  a  los  Obispos  de 
aprieto,  y  abrirles  camino  para  que,  sin  dar  de  ojos,  salgan  de  escrú- 
pulo, será  posible  que  entiendan  algunos  que  es  ése  el  camino  que  yo 
ando  y  el  arancel  que  practico.  Y  atendiendo,  no  a  mi  reputación,  sino 
a  la  verdad,  hago  humildemente  testigo  a  Dios  que  de  la  gruesa  de  mis 
frutos  y  de  todos  mis  emolumentos  (si  pueden  llamarse  gruesas  rentas 
tan  flacas)  doy  cada  año  a  los  pobres  casi  las  tres  partes.  Y  porque  el 
mentiroso  más  descarado  se  excusa  de  mentir  en  un  escrito  que  han 
de  ver  todos,  y  éste  mío,  para  salir  en  público  tiene  tan  corto  plazo, 
será  muy  arrojado  juicio  ei  que  se  atreviere  a  presumir  que  ésta  mi 
declaración  no  se  ajusta  a  la  verdad.  (C.  XIV,  art.  V,  pp.  237-238). 

CARTA  DE  VILLARROEL  A 
FRAY  BERNARDO  DE  TORRES 

Su  carta  de  V.  P.  fué  para  mí  de  mucho  gusto  por  lo  que  de  cora- 
zón le  amo;  que  donde  ha  echado  raíces  el  amor  no  deja  de  fructificar, 
aunque  falten  los  riegos  del  escribir.  Grande  acierto  de  la  Provincia, 
que  acabe  V.  P.  la  crónica  que  dejó  imperfecta  el  P.  M.  Calancha,  por- 
que quedará  muy  adelantada  la  obra  con  tan  docta  pluma.  Pídeme  V.  P. 
noticias  de  mi  persona  para  honrar  con  lo  que  escribiere.  Ahora  veinte 
años  enviara  yo  a  V.  P.  un  cohecho  para  que  me  pintara  en  su  historia 
con  muy  delgadas  líneas,  aunque  faltase  a  la  verdad  del  escribir;  pero 
en  tan  crecida  edad,  bastantemente  persuadido  a  que  no  puedo  vivir 
mucho,  le  diré  a  V.  P.  lo  que  sé  de  mí.  Nací  en  Quito  en  una  casa  po- 
bre, sin  tener  mi  madre  un  pañal  en  qué  envolverme,  porque  se  había 
ido  a  España  mi  padre.  Dicen  que  era  yo  entonces  muy  bonito,  y  a 
título  de  eso  me  criaron  con  poco  castigo.  Entreme  fraile,  y  nunca  en- 
tró en  mí  la  frailía;  portóme  vano,  y  aunque  estudié  mucho,  supe  me- 
nos de  lo  que  de  mí  juzgaban  otros.  Tuve  oficios  en  que  me  puso,  no 
la  santidad,  sino  la  solicitud;  salió  la  administración  más  del  porte  que 
de  la  raíz.  Llevóme  a  España  la  ambición;  compuse  unos  librillos  juz- 
gando que  cada  uno  habría  de  ser  un  escalón  para  subir.  Hiciéronme 
Obispo  de  Santiago  de  Chile;  y  fui  tan  vano,  que  para  no  aceptar  el 
Obispado,  no  bastó  conmigo  el  ejemplo  de  cuatro  frailes  Agustinos,  que, 
electos  en  aquella  ocasión,  no  quisieron  aceptar.  Goberné  el  Obispado 
de  Santiago  de  Chile,  y  por  mis  pecados,  envió  Dios  un  terremoto. 
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Ponderaron  lo  que  trabajé  en  aquellas  aflicciones  comunes,  y  el  Con- 
sejo, que  es  bien  contentadizo,  me  dió  en  premio  este  Obispado,  que 
es  de  los  mejores  del  Reino.  Quitóme  Dios  en  él  mi  compañero  y  qui- 
tóme en  él  la  mitad  de  mi  corazón;  que  estoy  edificando  mi  Catedral 
tan  desengañado  de  las  vanidades  del  mundo,  que  me  cogió  la  carta 
de  V.  P.  haciendo  picar  unas  armas  que  sin  mi  noticia  habían  puesto 
en  lo  más  alto  de  una  bóveda,  porque  me  acordé  de  lo  que  dijo  San 
Ambrosio  a  los  que  dejan  memorias  en  obeliscos:  O  memoriam  marmo- 
ratam.  Si  yo,  mi  P.  Maestro,  hubiera  merecido  a  Dios  en  tan  prolongada 
edad,  que  me  diera  mucha  virtud,  dejara  muy  buena  memoria  de  mí, 
pero  no  habiendo  de  ser  buena,  no  haya  de  mi  memoria.  V.  P.,  pues, 
me  quiere  bien,  tenga  memoria  de  mí  en  el  coro  y  en  el  altar,  y  créame 
que  no  es  de  desestimación  de  la  merced  que  me  quiere  hacer  ésta  mi 
dimidiada  confesión,  que  no  porque  no  se  escandalice,  no  va  cabal,  sino 
porque  no  me  hallo  digno  de  que  ingiera  mi  nombre  entre  tantos  san- 
tos como  habrá  en  esos  libros.  Guarde  Nuestro  Señor  a  V.  P.  como  de- 
seo. Arequipa  y  8  de  agosto  de  1654  años. 

Fray  Gaspar. 


MUERTE  DEL  PADRE  DE  VILLARROEL 

Hay  una  muy  grande  diferencia  entre  el  tener  en  la  mano  la  vara 
y  tener  la  pluma,  entre  el  juzgar  y  el  escribir.  Mi  padre,  que  me  dejó 
por  herencia,  no  sus  virtudes,  sino  su  nombre,  era  (no  importa  que  yo 
lo  diga)  de  los  mayores  letrados  que  se  vieron  en  las  Indias.  Hay  hoy 
de  él  bastante  memoria  en  las  escuelas  y  no  se  apagará  su  crédito  si  no 
se  acabare  el  nombre  de  sus  discípulos.  Bien  puede  honrar  un  maestro 
el  señor  Arzobispo  Feliciano.  Fué  exactísimo  reverenciador  de  la  ecle- 
siástica inmunidad.  Hacía  oficio  de  Justicia  Mayor  en  la  ciudad  del 
Cuzco  por  ausencia  del  Corregidor  don  Antonio  Oso  rio.  Sucedió  allí 
un  caso  atroz  con  la  muerte  alevosa  del  Licenciado  Puga.  Hizo  cuartos 
a  los  alevosos;  llamóse  a  la  corona  uno  de  los  homicidas.  Era  notorio 
que  no  la  tenía;  y  porque  se  podía  temer  la  dilación,  apresuró  el  cas- 
tigo antes  que  comenzase  el  juicio  eclesiástico;  y  aunque  se  prosiguió 
después,  se  probó  con  evidencia  que  había  sido  embeleco  esta  falsa  ale- 
gación del  clericato.  Mas,  sin  embargo,  del  justo  procedimiento  en  esta 
causa  tuvo  hasta  que  murió  dentro  del  alma  una  espina.  Lloró  amar- 
gamente su  vida  toda  (que  fué  muy  dilatada)  aquella  apresurada  sen- 
tencia. Y  díjome  a  la  postrera  hora  que  todos  sus  pecados  juntos  no  le 
hacían  en  ella  tanto  peso.  Y  declaróme  que  éste  fué  el  motivo  en  ha- 
cerse sacerdote  luego  que  murió  mi  madre.  Hizo  una  octava  latina  en 
que  ciñó  los  cuatro  novísimos  con  que  lloraba  éste  que  tenía  en  gran 
pecado.  Y  quiero  escribirla,  porque  murió  con  ella  y  a  la  palabra  úl- 
tima dió  la  postrera  boqueada,  y  por  dejar  uno  como  epitafio  en  me- 
moria de  un  padre  que  quise  mucho,  y  para  que  los  jueces  que  afectan 
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atreverse  a  lo  eclesiástico,  tengan  en  este  escrito  un  provechoso  monu- 
mento: 

"Heu  me,  qui  carens  omni  beneficio. 
Amaram  mortis  legem  subiturus, 
Transactae  vitae  in  ultimo  indicio 
Exactam  sum  r-ationem  redditurus, 
Atque  addicendus  misero  supplicio, 
Vel  sempiterno  gaudio  fruiturus. 
Adsis,  ut  praestes,  parens  pia 
Supplex  oro,  dulcisima  María." 

(¡Ay  de  mí!,  que  sin  beneficio  alguno,  habiendo  de  pasar  por  la 
dura  ley  de  la  muerte,  estoy  a  punto  de  rendir  en  el  juicio  postrero 
cuenta  exacta  de  mi  pasada  vida,  y  habré  o  de  verme  destinado  a  mi- 
serable suplicio,  o  de  ir  a  gozar  de  gozo  sempiterno;  ¡ven  a  prestarme 
ayuda,  piadosa  Madre,  suplicante  te  lo  ruego,  dulcísima  María!) 

(C.  XVIII,  art.  HI,  p.  491). 

EL  TERREMOTO  DE  CHILE.  -  HEROICA  Y 
APOSTOLICA  CONDUCTA  DEL  PRELADO 

Mi  suceso  lo  refiero  a  V.  E.  por  milagro,  porque  en  el  devotísimo 
y  santo  pecho  de  V.  E.  tenga  mejor  lugar  San  Francisco  Javier,  juz- 
gando que  con  un  tan  devoto  le  pago  lo  que  le  debo.  Yo  acababa  de 
rezar  mis  avemarias  y  adelanté  este  ejercicio  media  hora,  mostrando 
Dios  en  esto  su  providencia;  porque  constando  mi  casa  de  treinta  per- 
sonas, y  entre  ellas  de  pajes  muchachos  que  por  los  rincones  se  quedan 
dormidos  y  trabajamos  para  cenar  en  despertarlos,  fué  forzoso  que, 
anticipándose  el  tiempo  acostumbrado,  los  despertasen  más  presto;  que 
a  hallarlos  el  temblor  dormidos,  perecieran  todos.  Al  sentarme  a  cenar 
comenzó  el  temblor;  salieron  corriendo  todos;  fui  yo  el  último,  y  el 
penúltimo  mi  compañero;  asió  de  mí  al  pasar  de  un  callejón,  no  sólo 
con  porfía,  sino  como  con  desacato,  y  fué  desacato  tan  dichoso  que 
por  él  he  quedado  vivo;  porque  Leonardo  de  Molina,  un  paje  mío  que 
fué  el  último  que  salió  después  de  quien  yo  había  de  salir  (por  el  paso 
más  angosto,  entre  el  cual  y  la  sala  había  un  pequeño  patiezuelo),  al 
salir  de  ella  le  rompió  un  madero  la  cabeza,  y  aunque  no  le  derribó,  le 
abrió  una  gran  herida.  Juntáronse  en  el  patio  mis  criados  todos;  caye- 
ron los  corredores  y  el  campanario,  y  como  hacía  tan  obscuro,  sin  sa- 
ber dónde  estaban,  se  salvaron  todos  en  tan  corto  espacio,  que  después 
con  luz  no  cabían  en  él.  Cayó  sobre  mi  compañero  gran  parte  del  edi- 
ficio; a  los  primeros  adobes  caímos  los  dos  en  el  suelo,  yo  la  cabeza  en 
tanto  hueco  (que  hizo  un  pedazo  del  umbral)  cuanto  bastó,  no  para 
moverse,  sino  para  no  quebrarse.  Los  adobes  de  la  pared  de  enfrente 
se  despedían  como  si  salieran  de  una  bombarda;  con  ellos  y  con  los 
del  callejón  quedamos  yo  y  mi  compañero  enterrados,  sin  oírseme  otra 
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palabra  que:  ¿Javier,  dónde  está  nuestra  amistad?  El  paje  criado  que 
referí,  convocando  los  demás  y  arrancando  la  linterna  de  mi  zaguán, 
vino  a  buscarme  cuando  ya  mi  compañero  y  yo  apenas  podíamos  res- 
pisar.  El  más  afectuoso  tiró  del  umbralejo,  y,  si  no  le  aviso,  me  quita 
la  vida,  quitándome  aquel  reparo.  Descargáronme  la  cabeza,  y  viéndome 
hasta  el  hombro  fuera  de  la  ruina,  mandé  que  me  dejasen  así  y  acu- 
diesen a  mi  compañero,  temiendo  lo  que  sucedió  después  que  acabase 
de  caer  lo  que  perdonó  el  temblor.  Sacáronnos  medio  muertos  al  pa- 
tio y  nos  trasladaron  a  la  plaza,  repitiendo  el  temblor  con  mayor  fuerza, 
y  allí  comencé  a  obrar  lo  que  he  referido,  y  sin  ponerme  en  cura  ni 
haberme  sangrado,  aunque  lleno  de  cardenales,  estoy  tan  bueno.  En- 
treme el  día  siguiente  por  mi  sacristía  invocando  a  San  Francisco  Ja- 
vier, y  estando  caída  la  mitad  y  la  otra  amenazando,  saqué  la  plata 
toda  de  mi  iglesia,  los  ornamentos,  pinturas,  cajones  y  alacenas  que 
valdrá  todo  doce  mil  ducados. 

...  En  una  caja  de  plata  vino  el  Santísimo  Sacramento  del  Conven- 
to de  la  Merced,  porque  estaba  enterrado  el  de  la  Catedral,  que,  como 
queda  dicho,  mi  hermano  lo  sacó  después,  y  el  que  estaba  en  el  Sa- 
grario de  los  curas  le  sacó  después  de  algunos  días  el  doctor  don  Pedro 
Lillo  de  la  Barrera,  que  también  es  cura.  Para  lo  uno  y  para  lo  otro, 
abrí  yo  camino;  porque  estando  a  la  puerta  un  monte  de  lo  que  se 
había  arruinado  para  poder  pasar,  y  para  asegurar  el  huir  si  nos  tem- 
blase otra  vez  (porque  en  23  días  habrá  temblado  70  veces),  dejando 
la  capa  y  el  sombrero,  comencé  a  cargar  palos  y  piedras.  Hizo  luego 
lo  mismo  el  Capitán  don  Antonio  Chacón  de  Quiroga,  Alcalde  ordina- 
rio, y  cuantos  se  hallaron  en  la  plaza  a  nuestro  ejemplo.  Puse  en  ella 
(la  noche  de  que  hablaba)  45  confesores  entre  clérigos  y  frailes;  repar- 
timos por  las  calles  muchos  para  los  enfermos  y  heridos.  Di  facultad 
a  todos  los  sacerdotes  simples,  y  siendo  tantos  unos  y  otros,  fueron  las 
confesiones  tantas  y  tan  repetidas,  que  embebimos  la  noche  en  ellas. 
Y  con  estar  yo  herido  en  la  cabeza,  sin  tomar  la  sangre  ni  tener  con 
qué  cubrirla,  estando  en  cuerpo  como  salí,  no  dejé  de  confesar.  Soco- 
rrióme después  el  Maestre  de  Campo  don  Juan  Rodulfo  con  un  lien- 
cezuelo,  y  no  tuve  otra  medicina  para  mi  llaga.  Descubrí  el  Santísimo 
Sacramento  y  anduve  entre  toda  la  gente  con  él,  y  a  su  asistencia  cre- 
cían los  gemidos  y  las  lágrimas;  y  a  la  presencia  de  este  gran  Señor, 
a  quien  obedecen  los  vientos  y  los  mares,  se  disolvieron  las  nubes, 
con  cuya  oscuridad  en  el  miserable  pueblo  crecían  los  sustos.  Amane- 
cióles llorando  y  dando  gritos,  y  en  una  capa  de  un  criado  mío,  con 
algunas  candeladas  hechas  de  los  maderos  de  las  ruinas  para  templar 
el  frío  y  viento  de  la  Cordillera,  pasamos  lo  que  de  la  noche  quedaba." 

...  Y  es  la  piedad  de  nuestro  Dios  tan  grande,  que  por  el  consuelo 
de  estos  pobrecitos,  en  quien  causaba  devoción  la  sombra  de  la  Divi- 
nidad, siendo  yo  un  hombre  enfermizo  y  que  entre  mil  cortinas  no 
tenía,  a  un  solo  soplo  de  aire,  resguardo  alguno  ni  cabeza,  habiéndome 
hecho  sudar  mucho  el  sermón  y  la  fatiga,  gasté  dos  horas  expuesto  u 
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un  recio  viento  de  la  Cordillera,  sin  que,  ni  entonces  ni  ahora,  haya 
sentido  un  instante  mis  antiguos  dolores  de  cabeza;  y  estoy  con  tan 
buena  salud  como  en  lo  más  robusto  de  mi  edad,  levantándome  al  ama- 
necer con  un  pardo  y  viejo  capotón,  con  un  sombrero  muy  malo,  los 
pies  por  el  lodo,  acudiendo  a  mis  monjas,  iglesia  y  seminario,  llevan- 
do las  limosnas  que  puedo  por  mi  misma  persona  a  los  arrabales  de 
la  ciudad  donde  es  la  necesidad  mayor."  (1). 

Vitalizado  por  su  celo  apostólico  y  su  santidad,  el  manso  Fray 
Gaspar  de  Villarroel  "dominó  la  naturaleza",  como  Bolívar  en  el  te- 
rremoto de  1812. 

(Arreglo  especial  de), 

Angel  Grisanti. 


(1)    Extractado  de  la  obra  del  Ilustrisimo  Prelado,  titulada:  "Gobierno  Ecle- 

;iástico-Pacífico". 


